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o ~ í  ve11 de la Pineda, 
molinet dels meus ainors, 

per reveuret coin u n  dia,  
qué  no donaria jol 

I 
Entravani al  temps d e  1' era. 

y tot jiist sortia '1 sol, 
barranch aval1 per las onibras 
feyam cap sota del hort. 

Si jugavam y si  reyam, 
si  'n cantavam de cansóns! 
¡qué  d' estonas á la cenia! 
iqué  d' estonas dins del bosch! 

La Tereseta y la Julia,  
saltant lo marge del  hort, 
corrian á trencar I ' ayg~ia  
quant  encara era alt lo sol. 

La  roda en  sech se parava, 
reganyava dalt 1' Anron. 
y a plé enfilall las anguilas 
tre)-an per ompli '1 sarró. 

De cap vespre joguejaiitrie 
saltavam al  barrancli tots... 
Ni t  feta entravam á Olesa 
pel caminet de  la font. 

F. BARTRINA 
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(Conclusión) 

N rasgo característico del tiempo en  que  vi- 
vimos, es la rapidez casi fulminante con que u. 

cada progreso se desenvuelvc, se completa, se es- 
parce hasta el fin del mundo,  y alcanza sus últi- 
mos frutos. Me  explicaré. 

Trascdrrió probablemente u n  siglo ó más en- 
tre la invención del cuadrante solar y la del reloj 
de  arena y de  la elépsidra. Entre  ésta y la inge- 
niosa máquiiia, qtie, según se dice, fué enviada á 
Carlo-magno por el califa Harouii-al-Raschid, 
pueden contarse más d e  mil aíios. El  re16 de  pe- 
sas, mueble macizo y de  trasporte difícil, tardó 
setecientos anos en hacerse portátil. E l  reló d e  
los antiguos tiempos, el huevo de  Nuremberg, no  
se simplifica ni se aplasta más que  tres siglos des- 
pués d e  su nacimiento. ¡Qué incuhación! Hacía 
más d e  dos mil aíios que  la  brújula estaba inven- 

taJu cuando Cristóbiil Colóii tuvo la idea iie uti- 
lizarla para ir  cn busca tic las grandes Iiidias. L a  
pólvora de  caiión, descubierta en la Clhiiia no se 
sabe cuándo, llegó i Europa duraiitc el siglo IV ,  
y hasta ocho ó iiuei~ecieiitos aiios despiiés no se 
fabricó el priiiier cabón. Del cañón al iircabuz, 
de  éste al  niosquete, y iicl mosquete á las ariiias 
nrodernas la industria caiiiiiió tan lentamente 
que  trascurrieron riiás de  tres siglos eritre los ar- 
cabuzazos que mataron á Bayarilo y la iiivención 
de  revólver Colt. I iace iuás tic tres liiil aiios que  
se fabrica el vidrio, y los insrruliientos de  óptica 
se Iian perfeccionado con tiiiita lentitud coino 13s 
armas de  fuego. 

Los descubrimieii:os tic iiuestro siglo iiiarclian 
más ~.elozn?eiite. 

Y es que  antes el inventor era u n  liombre 
aparte, cuya misma superioridad lo aislaba desus  
niás próximos vecinos. Entre él y SLI tiempo la 
ignoraiicia, las preocupaciones, los errores oficia- 
les y casi religiosos, lev:itilaban infinitas barreras. 
No  bastaba descubrir tina vcrilnd: era preciso 
adeiiiás hacerla coinpreniier á los iiuincrosos 
hombres que  n o  tenían de ella ninguna idea; era 
necesario imponerlo á corporaciones aiiiigitas y 
poderosas que  fundaban su auioriilad eii el error; 
era indispensable, finalmente, hacerla llegar á los 
puntos más remotos d e  la tierra, c u a n ~ i o  la me- 
nor iiiontaña y la más iiisignificante corriente dc  
agua separaban los pueblos, y la mitad del género 
humano  ignoraba 13 existeiicin de  la otra mitad. 

¡Cuánto han cambiado los tiempos! Hoy todos 
los piieblos se conocen y se coirrunican iiiiitua- 
mente. Una idea da en un nies la vuelta al  mun-  
do.  E l  inventor no predica eri el desirrto ; as ique  
pronuncia sil palabra, es conipreridido por dos- 
cientos mil Iioriibi-es que  se hallan a1 nivel de  la 
ciencia actual, que  coiioceii los datos de todos los 
probleinas y que  se apoderan al vuelo de  las so- 
luciones. T a n  universal es el ardor del progreso, 
que  liasta suce~le  algunas veces que  dos sabios, 
separados por los mares, coincide11 en un niismo 
peiisarniento sin liaberse dado la consigna. Esa 
inaravilla quirúrgica, que  se llama la ovarioto- 
niia, fué descubierta casi á la misma llora en In- 
glaterra y en Estrasburgo. Los nuevos planetas 
tieneii á menudo dos ó tres inveiitores ( i J. Cada 
progreso realizado viene á ser el piiiito de  partida 
de nuevos estudios: todos los ardientes, todos los 
ambiciosos de  la ciencia y de  la industria acogen 
el hecho, lo comprueban, toman aliento, y siguen 
adelante con nuevo ardor. Cada carrera es una  

i i )  Por un método que le lionia mucha, M. Leverrier descubre un 
nuevo planeta: al mismo tiempo que un inglés demuestra hnbeue ocupada 
condrito de1 mismo asunto: y mieoirrr que uno y otro inventor expone,, 
IUL razoner, sobreviene un astibnomo amcrisano y exhibe también rus 
titulos de verdadero invenroi delpianeta. 

MIGUEL CHEVALIER: Carfnr *di7 ic &)osicidn de Ldrrdres. 


